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M a g n é t i s m e .
-  Espéra, Perico, unas cunntas pasadas mas 

y quedas magnetizado.—Me siento. cuasi dor- 
mido.

— Calla, bellaco y  espera. , . . . .
Para realizàresta pretension renni un par de 

docenas de camarades; por que hnn de sa ber 
Vds. que soy afecto é espectâculos.

Mi muchaohoes un somiîfimbulo su m amen te 
lûcido. Ya verff el lector de la manera asora- 
brosa que, su doble vista pénétra las misterios 
del parvenir y révéla tin pasado que nos es 
desconocido.

Vcâmos caballeros, quién de Vds. quiere po- 
nerse en contacto cou -el magnetizado?

—Seré yo el .priraero, respondiô un jôv.en 
oriental.

—En horabuena. Dé Vd. la inauo é Perico 
para ponerlos en contacta. Pregûntele Vd. ahora.

— Dîgame Vd:.^qué sucede en la Repûblica 
Uruguaya? Qué! ^no res-ponde Vd?*

-Vamos, Perico, contesta ré la pregunta del 
sefior; obedece.

El magnetizado hizo un.esfnerzp y se dispnso 
é responder. 7

—Vuelva Vd. â pregnntarle.
—Dîgame Vd. qué pasa^én la Rèpûblica vecina?
—La campana ;es el caofij-alli no hay garantias 

para la propiedad ni .la vida. !En la villa de 
Tacnarembô ha sido asesinado con diez pu naïa
des, en su propia casa,al sefior Anselmo de la 
M adrid;au >esposa recibiô una herida por haber-

&e interpuesto entre la victime y los asesinos.
—Esté bien, ’̂ yen la capital? .
—Allé manda la sefiora del general Flores y 

sus niiîos, haçerr y  deshacen â plaùsir. Al que 
no soporta resighado los ofensas de los niftos de 
Flores, se rllama conservador 6 fàanco, sentencia 
oproviosa, que importa en la siuiacion, .el tîtulo 
de salvajes unitarios q\\e daban RosaA y Oribe é 
sus enemigos»

—Nada mas?
—Y le parece poco, que aip.de tqda uua Repû- 

blica como bola sin manija?
— Perico, no te prppases, contesta cojn fineza 

é estos seHores.
iQuiere algun otro ponerse en contacto con el 

somnâmbnlo?
—Adniitoyo parapreguntarie por miprovjncia.
— Dîgame Vd. sefior, en qué estadp se balla 

Côrdoba?
— Montôneras.
—No me bas ta eso.
—-Montoneras.
—Diga' Vd. algo mas.
—Montoneras, y  D. Roqtie siempre D. Roque..
-V eam os si otro obtiene mas.

Convenido, res pond ieron é una mue!) os j6ve- 
nés que representaban otras tan tas provinejas.

Pôngase en contacta, con el somnémbiilo uno, 
para hacerle las preguntas que se nos ocurran.

—Querré Vd. decirme cômo se halla Santiago?
—Montoneras.
—Solo ies0?
— Montoneras.
Diablo! ^é ver otro?
—Qué sucede en la Rioja?



— Montoneras..-,;^;.''
— Eso solamente?
— Montoneras.
— Me dird Vd*lp q^epasa  en San Luis? ' l  
—Idem de idem.
—No ptiede ser.
—Siémpre Montoneras.
—Sucederé otro . tan.to en Mendoza., jôven. 

soranémbulo?
=M pntbneras.
— Qué pnsa en San Juan?
—Montoneras.

-r- - E s p e s  mucho cargosear. •
— Montoneras y 'pçligrOsas, pues aménazan 

tomar la capital.
,)frn- Sucederâ.igual .easo en’ Catamarce?

—Montonérâs y su ble vacion de contigente: o 
Vamos, el somn&mbillo boabandona là fatîdica 

palabra: lo dejaremoà.
—«Estd bién, qnioro pregiintarie algo, tal vcz 

por ser su patron sea menos lacônicfô-'1,
Escûchame Pcrico: ^qué pasa eri! èl campa- , 

mento de D.J j'iiàto José?1 ' 1
— Fnsila *por que se lè' van.
— Y  por el resto de Entre^Rios? ! •'
—El general Urcliharrain se prépara.d salir, 

para bâtir milchos desertores que campan p o r  
sus ïespetos, prôximos d Gualeguaycnd.
1 ‘—P a ir e s  ùn pâjaro'dé mal nugurio: anuncias 

tan sol'o i fri lias.
“ Digo la verdad, sefior. I
—Querrds decirme el porvenir que tios espera? 
Te révélas? No contestas? Res ponde, Perico, 

-te lo mando.
Horribles contorcjones ajitan a) magnetizado;j 

se résisté d responder.
--Conteste Vd.. lo maudo yo? Qué porvenir 

nos espera?
— Una dqiida tremetida y muchos males.
—Jésus, algun espiritu maligne ilumina. al ,

somnâmbulo; lo despertaremos............... ,ç  .
Un moinento despues, Perico se levantbba-delj 

sî'lon y medio dormido aun, hnblando* entre- I 
dientes dijo: recojemos e lfru to  de una grah poli- | 
tica.

IVo l e n d r à n  c o n a o iin iite , p e r o  son
VCIMliXlCM.

Al vop, sefior, qué taies son estos versos? no les 
tengo mâcha té.— koelos, inucliacho.

Mo estoy côn nna èspina, »•*** 
que no me bsplico nunca el por que 

< sq pagan en este pueblo las provedurias 
como si fuera con bienes de difunto. 

—Perico! eso cs,:una atrocidad; no pueden 
llamarse.v^rsosr—Yèaiùqs este otro, sèîïor:

j^Ctiandc» étipeT qüq asi ‘ so^ârregîô él contrato 
. dijo, â otro.porro con ese huoso, 

quien mal anda, mal acaba 
y en caja^doifdè sc saca y ‘no se le mete, al 

[freir serd el reir.
-  Bah! bah! rtPeslàs loco, quien se le oenr- 

re verificar d& ese modo? r Si;
— Aguarde, sefior, falta lo bneno; :

Dicen que uno ofreçiô a nueve reales . > 
y sinembargo pagan à catorce; •'
d mi no me ctiéla gato por liebré, 
en [unpals^hicotodosnoscoiiooëm os/

—Qué tal çefior.—rQue insisté, eiirmi .opinioti: 
bas hecho berejias.-- Herejias.— Pues! qué' ni 
eonsonapte tien.en.-s- Asi serd, pero îuô'queda el 
consuelo de decir, como aquel individtio- del 
cuento: no teudrân copsonante,pero son verdad.

|  B u e ii  pès isa in ien tfü .
—Sefidr!—Qué qnieres Peri co—A y er mientras 

Vd. fué d la Impreuta tomé un Irbro de osôs que 
Vd. tiene por el suelo, ûuico almario qué le Co- 
'liozco, y quedé eucautado de las cosas que vi. 
Hay un Fray GorniVdio que tiene un 1 Tirabéque 
intérésantisimO.—Sèrdn las capilladas 6 losina- 

jes  — Las capilladas, sefior; y la que mas me gtlstô 
>füé uiiai dando nudieiicia a viudas, casantes y 
militares a medio sueido y no pagos y muchos 
otros Lseres que inspiran compasion. Como no- 
sotros tene ni os pafiô en que cortar dese respecté* 
se me ocurriô indicarle d Vd. que diésemos 
audiencia un dià,{ d jos que tongan quejas que 
elevar. <;Le parcce d Vd. bion mi ponsaniiento? 
—-No es nialo, iPerièoj péro yo no preteudo i pn• 

j~ réeôrmê à Fray Gerundio. — La ruzou habla sola, 
!i Sefior.—-Estas letrado.— Hagàwoslo, se lo rtiega 

su Perico, amoroso y bueno para su sefior.-—* Es-



td bien se haré. ^Pero cbmo avisamos q»ie se 
otorga audiencia?—Vd. por méâio'tiel Z^/ir/^o, yo 
pregonando en la cnllo—Arreglado: ëii éfndmero 
del ïiièv'es saldr.i el aviso (idè't'edàctàré'cli'estbs 
flffmmosJ *‘Â  soliclmd del pàtribta ÿ l'dmihgfaffdb' 
“P.erico se o'tOTgé addienfcià, OP la redaccion del 
“L â tig o , & cuantos tengan zurras que propinar, 
uya séan Sociales, pollticàs 6 rèligiosas.”  ’

—Perfectamenle. —Pues bien; en el nûméro 
sigiiieutc sc publicard el rosullado de la nu- 
d ic n c ia . '

Dénse por notiûcadas las partes interesadas. 
Perico rècibfrd ën  la puerta para anunciàt--los 
visitantes.

O l r n  l e  pego»
En el Brasil se.voté al agua un bnque cofàza- 

do Ilaraado Barroso.
El (Sréctido de ïr'ii btïquë, qiie manda las ope» 

raciones, obtiene un preknio'dë 500 onzas y el 
titulo y sueldo de teniente* corotiël por haber 
salvado üha escuadra, es bastante grande para 
ceder un pedazo de gloria é inmortalidad.

E s argenliuo; al fin! ■ 1
En mi opinibn el büque debia llamarsa E l  

prâc*ico del vlmazonus. Séria justicia.' i
Un os llevan la famay otros lâ lah&!c il

U n o  «le los clos n o  dice  le i 'd a tl.
“La Naciou”  del 8 al cjàr estensas noticias 

sobre la evacuacion ' dé la ciudad de Corrientes 
y reinstalacion de .sus lejîtimas autoridades dice, 
en la parte éditorial, que las fuerzas del general 
Câceres a l canzqn. sin tncluir la de loS Çoman- 
dautes Réyes y  Reguerâ, à 1res jnil y  tant os 
hombres.

Eu el mismo numéro publipa’una cartà, fe- 
chada el 3 en *Cojrï.entës, escrita por persona 
cnracterizada. conocedora de loquépàsaeii aque- 
lia proviucia —y que por consiguiente merècë fé.

Esa carta, firmada par el $r. vL dice que las 
tropas del générai Cdccres no esceden de seis 
rien los hombres.

Cual-de los dos e s tardreqnivocado? El Kedac- 
tor de la “N^cion’’ es hombre sério y no es ca- 
paz de exagerar; el Sr.C^ estd bien informado, 
nierece toda fé y  no puede mentir

Los dos merecon crédit̂ ‘fiero' unb Hb Tirco 
vërdad.

En el'misfno dintio; focha 9, un taï Oantârico 
6 Cânlaro, coitespousai de las Higneritas, attlin» 
cia lë llègëtib 4 aquel phbfto de varios buques 
brasileros y el desem bàrco - dir 3300 hombres del 
ejércïfodë esa btiosn nacion. ■ ■ •'

Este individuo, d quîen creemos concrcër por 
sus sandeces, dico on esa correspbVidenbiU' 'c/n£ 
lia visto campa ment os do tropas curopeaâ ÿ ‘ do 
soldados do Estados-Unidos, péfo que ninguno 
es comparable ,en,6rdeu» pseo, moralidad, &. 4’- 
ai campo que, los brasileros .tiopenep las Higue- 
rjtas,

fcualqniora dira mie Cantarico ô. Gdntaro no 
ha visto minça campameptos de ejéreftos jeurb- 
peos, 6 que si los hq visto,, ëstd énamôràffo del 
gefo del campamento brasilero y liabla npasia- 
nadamente.

. Asi. medio se esplica el disparate.

V Iv a  e l  p r o g r e s o !
. Es fuer a de toda diula, que prog resam os rdp^- 
da mente.
î  Ya no se trata de la Municipalidad. 
à  Ni de las ventajas morales, p.oliticas y matçriar 
les de la alianza.

Ni del progrëso'de las operacioncs de la es
cuadra bioqueadôra del puerto de Corrientes.'

‘ Ni del entusiasnio, patriotisme y desicion de 
los Cobtingentes^rovipcianos. !

Ni dè los licencianricnlos entré-rianos. •
Ni de las prodigalidades del gobiernp (no alu- 

dimos i  las prov'èdurias.)
Ni de las ■pro|tarci'one$ que va 'tonrando la 

escuadra argentina. .
Ni dél: folletd; 'eft fib,'6 atiziielo -sobreriùmii 

gracion, de Mr. Le Largo.
Tddb ésto ès ya irtuy sabido.
Le que es verdadèra ni e n te sorprendenté, estu- 

pe n do,11 m ar a v i 11 osb; progreso, soii lad inmeneas 
vënftâjdè qiie ofreëeti hoy los elementos 'de via- 
bi Iidad, los fcrïo'-caïriles. • : ■

Gracias a ellos1 podemOs - decir sin teiiabr de 
equivocarnos, queya! podrem'os andar 'en  dili- 
geiicia 6 i  pié! |

Si. sefior! •



Lo que es la competeociu!
Como 1rs diligencias no existian, las empresas 

de los ferro-carriles, sin duda para que no resu- 
«iteq, han elevado la tarifa de.los pasajes.

De esta manera hasta se rinde homenaje d la 
liberiad; pues desde hoy en adelante el que no 
quiera dejarse saquear, no esta obligado â viajar 
en iexro-carril, y  es dueflo de haçerlo & pié 6 en 
diligencia, como meqos lo cues|e y mejor le con* 
venga,

iViva el progreso! ,

T o d o  p u c d e  sep-
Nos escriben de Montevideo, anunciândonos 

que el diplomdtico brasilero alli residento ha he- 
cho indicaciones claras al Ministro de tlelacio- 
nés Esteriores, & fin de sostituir el nombre de 
las calies Rincon, Sarandî é Tluzaingô  por el 
de las ûltimas glorias obtenidas por las fuerzas 
aliadas contra el Paraguay.

Dicen que el Ministro ha  oido calmadamente 
este pedido y  que, aunque nada ha resuelto, n o . 
desconoce la 'jcisrît&i de W, diciendo que hay 
couveniencia en otvîdar aqnellas viejas glorias, 
para conmemorar las victorias que se obtienen 
hoy al lado del protector y  liberal irnperio, â 
quien disgustan las palabras Rincon, Sarandi é 
Iixtzaingô.

Si llevados ciegatnentc .por la fiebre de iono- 
vacionea, los h ombres de la tlicludura-liberul de 
Montevideo consien teu en el cambio propnesto 
por el agente brasilero, podremos decir que la 
dignidad eu aquella tierra o/tr/a â cahallo.

B o lu 9 d e  g r a u  c a l ib r e
—Que tenemos de nuevo, P-erico?
—Grandes cosas, senor, muy grandes cosas: 

llegô S. E. el seiior vizconde Tamandaré.
— Eso es viejo.
—Lo ignoraba.. La -escuadra subi6 al alto iPa- 

râpé, y se volvié.
«~Qtra te pogo: estas ouiy atrasado en noticias.
—Se éice qnc cl generél Céceres descubrib.un 

gorro que ténia la escuadra para ap^etarse, cnan- 
do sontia o,l,or â, los Paraguayos.

—Tambien se ha pnblicado.
— Circula que el emperador dei Brésil man

dant ciocuenta corazados.

—Para qué?
—Para la  guerra.
—Si bastft con uno; ^no recuerdas que los bu-, 

j  ques de Lopez son quesos de Goya, segun decia 
el senor Goinanzoro de feliz memoria, que roan- 
daba el prim er cuerpo de la escuadra?

, — AUro é charlar di morte, altro es morirse.
—Has querido hablar en italiano y dijiste una 

barbaridad.
—Mas peor lo hace la escuadra, y el ôrgano 

oficial pide respeto para su fea conducta. ,
1 . —Siempre has de salir por la tanjente»

—Qué me importa que sen tanjente 6 hiriente, 
si es una gran verdad. Tambien sc ruje que e) 
almirante de la esenadra-piensa subir al Parané.

—Es probable, no hay enentigos ; ^qué bus- 
caré?

— Se supone que â los paraguayos. A mas, 
he oido que al padre Duarte le sticediô aigo 
donde e&tuvo prisionero.

—Dî que posa.
—Senor, hay cosas que no se puedeu decir; 

pasémoslp por alto.
—Vamos, serâ mentira. ; ,

• —Tambien corre que e l ejército 1 impérial que 
opéra por la  frontera paraguaya, se, encuentra
muy embarazado y . __

— Perico, no seas anima),
—Quiero decir, que hallândose eu muy mal 

estado los campos, se hacen dificultosas las mar- 
. chas por falta de caballadas.

—Acabaras.
—Y por qué se alarmaba Vd?
— Es que con esos nenes. no se puede jugar. 

Bonita la hacîamos amostazândolps con un tér- 
nrino imprudente.

—Si hablé castellano, sefior.
—Ya! por eso lo compreudf.
—No hay palabra mal dicha, si no es mal to- 

raado.
.—Segun de quien sc (rate;
—Pues! ^No sabes algo mas? ,
—Nada.
—Esté bien, déjame escribir. Adios.
Como verà el lector, Perico no anda m uy ade- 

. lautado en uotjçias, pero si, en verdades.



O lro ta  rançon
Entre la partida de egresos de tosoreria eu el 

pais vccioo, figurai) mil q.uinientos pesos, m0p 
neda nacional, como alli se deuominan,4 cuenta 
del crédite i?) de Mr. Le-Largo.

jOh prodigio do las c&rtas eu fiancés!
Ojalà se le antojara 4 algnn btaneo pot torpe é 

iujusto que Tuera iuvadir su pais, que mafiaua 
mismo empezaba yo à escribir, no digo ap fïâur 
ces, en rpso y hasta en guarani, cartas y inas 
cartas, ponderando la justicia de la cruzada y las 
virtudes del invasor.

Seguro de la recompensa me impoctaria uu 
bledo la reprobacion ni las burlas de los que se 
sintieraii con coraje para engullirse mis chorizu- 
das y suculentas çorrespondencias.. . .

Que buen diente tiens el tal Le Largo! ,
'Es iududable que sabe morder.

E p is to la .
lllmo. Almirantc de las fuerzas terrestres:
No me habia olvidado de vossa ex<ielen.ça.
Mis tareas me han impedido hasta hey taper 

cl placer de entreteuerme cou V. E.
'Mùclio tiempo ha que ténia los Inas v.ivos de- 

seos de escribirle.
Interesado como el que .mas en la gloria ,y 

buen nombre de V . E., mucho isp ha mortificado 
mi Ânimo cou la continua lectura de escritos en 
que V. E. eb zaherido de una manera atrôz.

Los rapaces de la prensa, se hacen maliciosa- 
mente estas reflexiones:’’ E l almirante tiene 
faitia de valiénte: es cierto que él mandaba las 
fuerzas inaritimas en Pnysandû; pero, no obstan- 
te, no basta esto para acreditar aquella reputa- 
cion: en Paysandû -y a  lastidia repetiilo—el al
mirante no pndo lograr (en esto hacen justicia, 
â los deseos que auimaban 4 V. E.) que los 
proyectiles re pub 1 ica nos aloanzasen los cascos 
de las naves esclavôcratas.—E u  cuanto al pré
sente, agregan, qué pitos 6.que flautas.tpca el al
mirante en.tierra? jnocs él el comandante en gefe 
de las fuerzas navales? ,;no existian, y no  existen 
hoy mismo enemigosâ quienescombâtir por agua? 
P.iies la ocasiou no puede ser.mejor para luoifse, 
no solo como mariuo inteligonte sino como sol- 
dado valeroso. Pero no se&or, codas las opéra-

cioues del célébré almirante se coucretan 4 pa- 
sear por el littoral del Uruguay, haciendo que 
hace, y jio haciendo nada en reqüdad.

Estas y otras reflexiones, mas ô menos funda- 
das .en apariencia, son el tem a favori,t.o de  los 
ninos terribles de la prensa.

A pesarde todo esto, mi carisimo almirante, 
me permitiria aconsejar humildemente 4 .V* ,E 
que inmediatameute asumiese el mamW d iw to  
de la armada, antique mas no son que para tapar 
la boéa à los deslenguados.

Pero es que entonces, esclaman los ninos ter
rible, pouiéndpse tambieu en este caso (todo lo 
preveen estos mao.dingasj va 4 sucederle al .al
mirante lo mismo que le esta sucediendo â Bar- 
roso; tiene que forzosamente hacer algo, ‘ arries- 
gdndose, y salirle, lo que es mas que probable, 
la torta un pan; y en cualquiera-de los dos casés 
su rèputacloh'se dermmbard 4 manera de un 
castîflo de barajas. 1

Preciso es convertir,' sigtien, en que él almi
rantc-se pa'sa de ptevisor.

Con esto Tééoftocen àl menos, que V .E . es pe- 
lado, es debrr qiie no tierte un pelo de tonto, 
aunque agregen, qrié’lë sobran pelos dé floj‘ü.

E n  'fin mi carisimo almirante, son tantos y tau 
duras los juiciOs y las invèneiones de los nirîos 
Iem7>/es,tendentes por supuesto 4 demostrar que 
el valordeV . E. es problemtüico, que, unàdë dos, 
6 V. E  los relega al desprecio, cosa que ha câido 
ya «n desuso;—ô queno  pieu, segun elvtrlgo,—6 
V. E. sedespega del Uruguay y sè apëgà al P à- 
ran4, donde su honor y su deber ib llam an  4 ie- 
vantar el descrédito y la vergtlenza qtie pesan 
sobre la  <escuadra dasumando\  vergtlenza y  des
crédito que tienen necesariamente que alcanzar 4 
Y. E. por mas distaute que1 se coloqtte de dende 
las papas quem an. . . .

C onque,au revoir, lllmo. almirante.

U n t ig r e  y  d o s  p a n te r a s -  
Sin detallar el heoho, se refiere eh nna cor- 

respondenpia de la tfVtfiimrt, qhe dos bràsileros 
fueron devorados por tin ‘tigre.

A otro eau con >ese hueso.
Dos pqnteras düvoradas por nn tigré!
No puede ser. Quién va 4 créer semejantfe 

peto!



Indudhblemente hay 'ëh 'ëato’GëlftW-elfe nueio- 1 
halidad; y no se.fin tenidô 'basfaù'te des'prendi- 
miento y generosidad para decir Id'^ëidàd. • 

Pfedtmdé pûblico^usné'nda stv 'jiiicîo mfètà ! 
que Isë ëôiidzcâ el ‘hecho c'ô\f nidd dëfÆllés ÿ ’ndr- 
ràdo de una manera ma? imparcial. 1 

Dos'pàHtcfâi’ bhësiïëŸasîl . ." s i 'h f t1 fuéran bra- ; 
sileras, prièsVSJ todaviR!pédia' créerse.1 11

E s muy°|S^bbnbJeîqtje'liél autorde Ui't’oriéSpdhi-’ 
dêneia alüdrdâ, Ignore" Vèrgôhzosamentë lo qfie 
son los brasileros-pantërù's.! :

Q u e lo  e i i l l e n d a  C a l e ^ o  
Es en valde que los abrasilerados prétendait ! 

sacar airosos a los. ma ri nos pescpdo.re?.
^rlenen rorzosameule que caeren  contr^clic- I 

ci on es ridlcqlas y  grogeraç. , ,
De à b’ordo de) Guardia J\acional escriben es- 

to & la Tribuna l.. .  . “dos vaporçifos congrandes 
chatas i  remolqito, se oenpaban en tragladar sus 
soldados de la bateria en las ^Tres Bocas, &a.” 

“Quizd se preguntc çpmo. es que la escuadra 
estando tan perça permitia esto; pero es que. es- 
taban protegidos por las ba.terja«.” . . . 2, „ 

Àhora'fijense bien los lectores ep este oiro 
parrafitp, que vieqe*4 çenglph ^ég^idg:

“Y .4 prop6sito. de esta bateria dp.; las Ibes 
Bocas; ,ès{! opinion général en ja escuadra, que 
pued.e ,sei:,,bombardeada.y deshec/ia compléta’ 
mente, singue se siifra nada, en su atugue. E sto  
no<e$>unpbs(âcu(o” p_

Consecuencin légica:r--Ios brasileros no im- 
pidieron la traslaqion .de lias fuerzus pàragunyas, 
porque era protpjida por baterias, que podianser  
botfibçtrdeftçfas y  desti v idas comp/elamente, 1 sin 
peligro ah'uno para ellos. para los que atacaban, 
para los brasileros!! ! ! ! . . . .  .

Bah! Pero s i .los hrasilfcros sou enemig'os'de 
atacar impunemente.—

Desdenan ias glorias,fÈcitc,.<$"*':' • * °
Prefieren el toma y  daeu, que tanto se armo- 

niza cou el carâcter brasilero
Hay cosas .. .  .que intrados poc un lado parë- 

ceti ridiculas; miradas por otro, nu las, y visitas 
en conjunto .. .  .brasileros y nada mas.que briisi- 

'%-r- i  «y oà .«s: oC%irq oW.

A l Iflosq iiito
Hè Vistd, côlëgai qtrè Yd. hè aceptô la invita- 

ciori pàta àsistir al bazar; sea'éti buen hora, coda 
nhtt'jinèdë haeër dè su . i . .  iêSpa un sayo.'

En cuauto al modo do'étnpézar Vd. sb contés- 
tacion, diciendo: “piles litida me la ha hecho el 
Létigtt,,,: és otrà coSa':- que se la hagà un perro 
de presa yseré nttèjon; no admitd la frase, porque 
al'iiiiritarto ‘parti cbncuitir al bazar, filé con la 
ïdëâ de bbVar cil bien de1 làs failli lias desvalidas 
y no. dé hacèrlc rradààPcôleêfû. ‘ Sirva èsto de 

i rectificacion, vaya un aprëtpiioe maftos y c’èst 
f in i  mdneher ami. ‘

F i i m a ibd o  «ni e i g - a r r o  l i a  l ia  n o  
(A rticvlo  fantâslico.J

— Doy andiencia cabriones, acercaos. Pero, 
eh! no hay que arrollarnie las' piernas para sen- 
tarse en el sofa; hay si lias, y si no, se estiende 
una gaceta en el stielo y  se bace asiepto.

Cfno.-~Perfectamehte, convçrsemos.
Otro.—Holn! qae rtco haban.o fuma el Redoc* 

cor! ^No tieuë compafferb?
— No; es uh regalo de àlgunos ençajonados en 

vidrlo que comprô cierto amigo eh el Bazar.
Ved el humo, azul, clqro y aromâtiço., Es 

maVca Miire y fiié prôpied^d Mitre, serâ por, eso 
qhà-tiehc Ih'facultad de dar pereza; pero tanibieti 
récréa^eleva â rejiones desconocida?, eu, y ador- 
mecirhièrito estrarïo'créa la ipiajihacion im^jenes 
peVëgriUflis,'siièîîos de .gloria, pprvenir dicho.so, 
fortiinàj goce's vâriôs, y hasta nie parece vermq 
éôttvertfflh en im mocïerno César.

Qué pereza! Ya nïê' vois tendido ninelletnente, 
ajtènàs ehtreabîertds los ojbsj chcrvâdos, lus inus- 
Crü’lo'sJ aire melttUcôlic'o: la palabra suave y dul- 
cè; humilde y reposado es ifn cnrdctfer. Y c6mo 
ti6! sPine-estan vibrfd'ô1!

A nfesde Ilegar Vds., â ’solas, esos suefios de 
gloria y grandeza me eusoberbéciaii. ttubn un 
momento que sédiëntodé nonibradia, lancé la 
mirada ansiosa eti toriio biiscando ël medio ae 

| satisfécer mis ambiciono?: tina N’acion débit se 
aprestaba al codibutè, otrà qite'së stiponîa, y yo 
creia, podetosa, amenazabà là eSi^tència' de 'la  
primera. No desprecies là oëasioh didë ël tefraii 
y>.pensé cjecutar mis proyecfds:



— Qué pianos erau? proguntaron àvidos lus 
oabriones.

I —Escncliad:—La Naoion podcrosa necesitubn 
jlî) aigu nos favoros dtf mi< persohcq.ine : es^ui varia; 
oi| por fin d trueque dé scr gefe de sus fuerzas los 
i-j. otorgaria. De ose modo'>seria ol liombré que 
ml hWbieré mandado en Sud-Ainérica mas uumoroso 
.j;i ejército. Ya veu Vds. que la gloria era tentadoru. i

Mis plaiies fneron llevados d oubo y  sobre pu-I 
ii. j jaroh: manriaba très Naciones.

; Comprendia la grita que alzaria al iumiscuir- 
<oi me en una guerra que podia évitai*, pero yo cono- 
in cia nili pueblo;' aquello pasaria alguuos faieses 
al despues.

Ya estaba en campa Ha: cuando palpé las-cosas 
il suffi un desehcanto: el pueblo poderoso era nn 
,n misérable; èl débil se lo habriotragadO'Si vdsolo.

Funesto1 rësùltado para taft gratus csperanzas.
Pero, jfcô’ftiô vaëilar! César vèncià ePn'génioy

■ i., presencia de diiimo. Pues adelnnto! .Gopiaré 
h al mtiestrb. '

—Eh! tiV estas dormido; César1 era empnrador 
toy lû eresvrep'üblicorid/'

—Bellacos! êstoy dcscribicndo mis sentiniien- 
,o: tos.- En pûblico otro gallo eanta. 1 
li.f'* Continûor— Mi ejército odiaba â  sus aliaclos; 
rSdiinntoImnybr era ol contacte, mus se aliondaba 
al In division. Tambieti' cran tan cobardès y cor-; 
oirompidosf
* Sinembargo; toçalîST'el'scniiinïento de la pa

ri tria; les mentia y elles se resignaban al sacrificio.
Al fin conquisté gloria, rahcha gloria, pero ay 

i amigos ! cfa là1 triste gloria del que arruiilfr la 
v patria, derramô la sa tigré du sifs hïj’os y'(fpara 
|  qué? para consolidai- là eorona Impérial,"siiï hl- 
i càiizaf fruto alguno/enérvando la fibra arrogante 
ifj de un pueblo cuya ga Hardi a y denuedo en la 
il pelea, pudo 'ser de snma utilidad.

Mis c<llcu}os alegrcs se trocaron en fûnebres.;
|l Fui esplotado y no recogi fruto digoo. de mis 
| |  suetlos.

—Tira eso cigarro. ,
| -rS i, lo arrojo; es sobérbio para sofiar felicida- I 

|| des arrobado por fantàsticos suefios de gloria, I 
|  para arraucar de cad.a fumada una palma do in-
■ mortolidad; pero ay! Ilegaudo d la realidad se ! 
a convieriez en amargo y détestable.

Hab!eiqp9 dp, otra cosa , pie estremeoo esto, 
parece que es tu viera clavaudo un pufial en ip 
corazon ,dq lu Repûfilicq.

—Ojald todos se arrepititjg^aii usi.
— Ojald; pero si les sobra cobardia para obede- 

cer d las pasiones ambiciosas, lus fulla valor para 
la virtudrdo la hqp^adçz.,;, ,

N fix im a s , d iv lio s , pensM iiu 'ik to tt A u.
La murmnracion pasa y el ^rovecho qiïeda eu 

casn» (Don Tomas.), |
El Brasilxon sus dioz milioties de ,,habitantes 

y sus grandes riquçzas puçde poner siu esfuerzo 
quinientos milfsoldados.y hacer la guerra y ven- 
ccr dtodaslas République tas que lo rodean. (Un 
viçcoudesofiando.), X .»
. J2n mi pais hay ad version .dpqidida ppr. la 
guerra hasta.el cstremo de no poder formar up 
ejército capaz de vengar los ultrajes liechos d la 
bander^ Impérial por una oscura y bàrbara re- 
publiqucta. (E l mjstnp:;<lespiprto.),, ;.

Iré â E.UKPP3 y M ^éi lina inmjgnicion de mv 
listas culinarios, dadme proteccipq. pecuniaria 
para csa grande cmpresa, que haré de cstqs paiscs. 
los puoblos mns ;çiy|ili,3adps, del; niundo. (Le 
Largo )
. Las, e^çnadra^ han siçlq siempro las réservas 

de. los ejércitos en oampafiu. Pedir que. operen 
ppr.siigCiipnta y sin epp vanguardin es el .dispa
rate mas grande dé, ;Xstos: tiçtnpos., (Un gefe 
Impérial j

Si î p hay euemigos avanzar; si ellos avan- 
zan—rctroceder; si os aféanzan.,. » . • • < • • •

(Ideni idemj ,
E lhijo que rccilic ydisfruta unà herenoia for- 

mada cpp los djineços .̂rrobado,s al Estado,^ps tan 
criminal como su padre. (Un ci u dada no oriental) 

Es raro que,, los,grandes hablndores(çean gran
des politicos. (R. de E). <
' Los rauertos.no lia.i?laur .ni pelean (Pero Gru- 

dlo). p
“ Y cuandii muerto esté, jpeleando! eji la hata- 

Ua” . . . . B  M ûre—Sus Rimas.) <
— Barbaridades son triunfos ( Lâ/igo). \
—En materia de provednrias , . .  ppor; es ine- 

neallo (Juan Jinürts.')



- - L à  pbfesià es un léhgdaje sublimé, fiâcèrla 
descendèr hasta el idédlib, &s ehcérrat làs àfttlô- 
nias de la naturaleza éil tmà jalilà tlë bàrl-b.
,Amadeo de Etrèëatl.]

— À fctü natura Hèrt bblle dàrè, hdl dàfàb mile 
Aliéné é hiile kbina (TffiSb.)

—La verdad, sea dicha, p ifà  tbdd la VèÜdad, 
siempre la verdad (Afaction Jlrgentina.)

— E s ifftpolïücd hablar dé la Cobërdia dé là 
oscuadra (Idem de idem.)

—Orientales la patria ô-lô tumbn 
Libèrtad 6 con gloria tofbfit;
Si hày tiïàdb, tjüé infëtriè SfUcÜYhbà,
Si èhëtâügos, îjwé venga bl Brésil;

( f ’enàÀdô Flôrfà.)
—O pavilhao Paraguaio fi bon tingido da hé- 

grn vergonha na cidade da Urilgtràÿabà. ('Ca 
h'àvàr^à.)
11 -^-Sdlb là dëbilidâd dé 16S bràsilëïo's p'tfdô 
déjàrme asilar en UrUgilhÿ&Ua. (Estigàrribia  ) 
|  —La primera COtïdicibP del soldado de hûrïbr, 
es pérdér todo tëmôr S la trtftèhé. (Estigarribia 
y  Cahavàrro.)

— Vds. lo hatt dicho. (Stilvnfiach y  Zipitria.) 
—Un vèncido por el Ixûpefio, piterdê doS Veces 

el hotior. (Padrè Duarte.)
‘ —V'otamos pbrlo triësmb. (Muchisimos para-

f U Q m
— Admitir btasilôros'ert il n'est ra dàsa, eé esèO • 

pir la* rrtemorià de Lëahdro Gbrtiez. (Un g'tfe 
oriental emigrado.)

U-Aüdâcià, audacia y siérapre audacia. (Un 
tnarinheiro impérial.)

— Seis meses de ‘gobernatura à trueqiïe de seis 
mil barbàridaÜëà éStén bien pages. [Franco A . 
'Vidât.)

—Hdbrasc pasb & la luz de là verdad. (Càs- 
11 rb-Gd triéz — Zdrirllà—BStl léi)

—E  ùtrfa condiçao itidispetfsàvel pe là guerra 
â milita prudença. . (T. A. Màrttfaré:)

—Nosso almirante ’é 6 prïftiëirb üïîlitâr do 
siglo. (Barroso.)

—Con ta es chëfés pbde-se servir toda 4 vida- 
(E l Imperio en tnààà ^

—Si làs cosas mudasen y el ’tnifedo fdëSe va- 
Ibr, los hijos dél ÀhïaZbil8s cdtiqüistaban el 
raundb. (Lâtigo:)

■u^Ven muerte tart escondida'
Que no te sien ta venir,
Por que ël miedo de morir 
No me vue! va à dar la Vida.

. (La Escnadra.)
—Zapateto â tus zepatcs,—que qtiien de ove- 9 

jas y earneros habla, -tio naciô para diarista. 1 
(JhigriBtô K  ail.)

« N o  es con circn lares y mas circulares, como 
se reorganiza un pais. (D aniel Zotrilla.)

—Contâà una qiiiebra un ministerio. (J. R . 1 
O ornez.)

— Al pan, pan? y al vino, vipo. (M canor\ 
Câceres.

—Si el horabre no existiera séria necesario in- 
ventarlo.—(Nacimento de Centellas e Vesuvio do] 
Cblera Morbus, Peixoto da Silva e Inundaçao.);

Las sociedades entre gentes de distinto orfjen I 
y de contraries intereses concluyen generalmen- 
te â capazos. Lûtigo:

A fozça, brjo é actividade qu’6 Imperio fon
des pregado contra 6 Paraguay é somente eom-J 
parabole a os qsforços titânicos feistos pe loS Es- I 
tados-Unidos na guerra ûltima.

Fidelino Vaez das Temeridades.
(Lâ’s cabalterias porteras en las ûltimas con-1 

tiëndas civiles y las eutrerianas en la présente] 
guerra han dado lustre iruperecedero à las armas ] 
argentinas. ' Lûtigo.

A d v e r te n c in .
Por las dificultades que nos ha ocasionado el 1 

cambio de tipografia, muchos de nuestros sus- i 
critores fuudadores habrân quedado sin el Lûti- ■  
go\ les pedimos disculpa; pronto terminarân esos] 
inconvenientes. Les rogamos se sirvan réclamer] 
el liûmero que les faite desde cl 13, en que h ic i-l 
mos el cambio, en los puntos abajo indicados,! 
dejando el ndmero y calle del domicilib, puesl 
teuemos que organizar las listas de liiievo, por] 
habéfsenbs.estràviado las de aigu nos l épàrtidbres. 1

Inûtil es decir, que esta es la ûnica continua- 1 
cion del Lûtigo  que fundambs en Setièmbre.

Imprétità del ORbUtr, por dottde sale el Lâti-1 
^Victbïià Ô03.

Libi'éria Ltiëièn. -LlJVictdi*ia 119.
Real y  Prtiâb.—BblîVttr, 77.

“ de la'tJnlon.—Rivadavio, 100.




